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Capítulo 1

          Una vez un joven se sentó en una banca donde un anciano miraba
el paso del día con cierta nostalgia.
         «¡Cruel destino! —exclamó el muchacho— ¡Qué vida tan vacilante
has preparado para mí! Cada vez que me acerco a mis metas, me alejas
de un empujón. Cada vez que resuelvo este rompecabezas, estremeces mi
existencia y quiebras mi cansada alma».
          Al escuchar esto, el anciano subió la mirada al cielo y replicó:
          «A veces la virtud no reside en armar el rompecabezas, sino en
encontrar todas las piezas».


	Capítulo 1

